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[.as obras importarán más de 
treinta y cuatro millones de pesetas 
Se ha abierto el período de información pública

Mad7ííl,—El invierno meteoroló- . 
gico se nos ha presentado con io­
do su. variado y tremendo cortejo 
de eleme'ntos desatados: trombas 
de agua en unas partes, lluvia 
abundante o modera^ en toda Es­
paña, nieve en las áx'eas montaño­
sas' del Centro y Norteviento hu­
racanado de ínusiú:^ Ptotenda 
que se ha dejado sentir en ciuda­
des g campos y en- eí mar. Entre 
tanto, estrago y desolación como ha 
sembraao, resulta una ya larga lis­
ta de víctimas.

’ Una vé2 más hemos de poner de 
relieve la meritísima misión que 
desempeñan los pantános eñ orden 
a regular el caudal de los ríos, in- 
dependi&tíemente de m/s fincáída- 

. des en cuanto a riegos y produc­
ción de energía eléctrica.. Bín la. 
actual capacidad de embálse -ésta 
se aproxima, como es sabido, a íós 
quince mh miñones de metros cú­
bicos— sufrirüímos en estos instan­
tes los efectos de (¿venidas incon­
trastables en la mifxid Norte, 'en lu­
gar de las que aisládameñt'é se han 
prodiuctdo o están en evolución en 
algunas comarcas de aquejas regio­
nes.

Como es ndtur^, los ternpordtes 
que estamos sufrtëndo han impues­
to una pausa en los trabajos del 
campo. De esta pausa no está exe-n-

ft

[li il [iPD
f^auáa o^Ug-ada en, la^ tM&a^ Â& la

ta. en realidad soncufcaguna, ni si­
quiera Las productoras de naranjas, 
cuya recogida no debe efectuarse 
en las condiciones climatológicas 
que predominan estos días. Por 
otra parte, ya se anuncian daños 
en diversos para.jes levantinos por 
efecto del vendruml —caída de fru­
to— o.de pedrisco, cuyo meteoro 
ha afectado al término de Blanca 
(Murcia), También es posible que 
la violentísima corriente haya aba­
tido aceiiuna, pero. en el momeh-

ío de redactar eStd£ imprestónes 
vo es posible. reflejar un-a impre- 
sida correcta.

Desde el puntp de Pista cerealis- 
ta, es decir, por lo qae se refiere 
a la sementera^ enierídemos <jae no 
se ha producido canelo en senii- 
dó desfavorable. Todo o casi todo 
estd. nacido y bien nacido^ con ex­
cepción de al-gunas ^onas de am­
biente nórdico ‘-como la de Alava-., 
donde por eveeso de humedad no 
está conclitída todavía la siembra.

En el mes. de septiembre de 
1955, â petición de las Herman­
dades y Ayuntamientos de los 
que dependen, y a los que 
afecta el .caucó 'del Sequillo—y 
otros ríos da nuestra provín» 
.da—, se constituyó en el seno 
del; Consejo Económico Sin di­

los prolïlemas creados por los 
desbordarnientos de tales ríos, 
que tantos daños producen en 
sus feraces vegas,, comprome­
tiendo gravemento la economía 
agraria de la provincia.

E&ta inquietud^ recogiendo la 
do los campesinos interesados 
y dallados por las aveiüdas pe­
riódicas del señalado río, ha 
venido gravitando constante» 
menta sobre la Organización • 
Sindica 1, sin dudar nunca, en 
©I trúrjócurso del tiempo, de la 
efectividad y decision con que 
habría- de .ser abordado este 
asunto, con log consectientes 
énormea beneficios —o al me­

nos ausencia de grandes perd -. 
das— que su resolución com­
prendería.

La Ponencia para la regula­
ción, encauzíamiento y dragado 
del principal afluent? del "Val- 
'deradue:/, recoaía informes, ira- 
bajos, ideas y proyectos que en 
su ■día podipran servir a los or- 
gamhmos pertinentes “para la 
ejecución de unas obras tan 
justas y ánhelosaanente ■espua- 
das por miles de camp^iaos 
de su zona inundable.

Dicha Ponencia,, que tanto ra 
su forma como en su fondo lle­
naba las aspiractoneB de los re­
presentantes sindícales del área 
afectada, estimaba como de ca­
rácter urgente y de interés na­
cional la realización de ©toa 
empresa, que evitaría. lóí> dra­
máticos efectos que la agricul­
tura padecía a consecuencia de 
sus riadas en la parte norte de 
nuestra, pro'wncia.

La Organización Sindical 
■ siempre ■tuvo au atención Vig-i- 
lante y pqrmançnte sobre este 
área fácilmente inundabis, sien­
do uno de los esíudios prefe-

El mercado lanero español 
no da señales de vida

■

fe
-

Madrid.—Sigue igual e.»íó mercado nacional, cuando nos ha­
llará os ya a media distancia del corte dé 1^60 en rclacion con ci 
de iôSô- Quiere decir que, 3. este paso., las nuevas pilas vendrán 
a engrosar las que hay de campañas anteriores. Esto es la causa, 
de que tos pequeños ganaderos, i^n hase de resistencia, opten por 
reducir cabezas e incluso por deshacerse d,el rebaño. Esto es grave 
y pudiera llegar a tener gravísima, repercusión en ios efectivos 
ovinos- ' ,

Coasideramna de ínteres "señalar que, según se informa desde 
Londres, l’os- principales países productores se disponen a. hacer 
.frente a la competencia, cada vez mayor, de las libras artificiales. 
Tal campaña llevará coñá-igo un extraordinario uicrumcnLo de 
los gastos de investigacíión y publicidad- Esta determiúa.ción, de 
carácter urgente, ha sido toma.da ñor ios presidentes de las oüei- 
aas laneras austral i anas, neozelandesas y surafricanas en las reu 
ni ones que han celebrado en la capital británica^ El presupuesto 
actual pai'a ios fines indicados es de unos millones de libras por 
año, cifra que, corno acabamos, de decir, se trata, de incrementar
.tíe manera muy sustancial. .

Por otra parte-ae añrma que ha^ dismirtuítío las existencias 
nrundialés de’la-na. en brute Lin pía, tí'estí;© 270 millones de libras 

A 'en la temporatía 1Ô58-5Ô, a tâô millones en la actualidad.. Según 
la revista, lanera del Comité Ec-onómico de la Comm.óh'wealth, la

'f 
J

baja US afribuibie, en gran parte, a ia liquidación de las grandes 
axiétenoias acumo latías durante la. campaña procedentes de Arge-n- 

■ tina y Uruguay, por la.' aplicación de tipos de cambio más favo­
rables a comienzos de lt>58-ôÔ

Mientras tanto, el mercado de Adelaida (Australia.) mantiene 
precios firmes, oon visible com pe-te acia, —lo mismo que en Sid­
ney—, entre compradores europeo? —especialmente británicos—, 
japoneses e hiladores austnilianoS. En general, ei precio de la 
bala es de 75 trente a 50 'en iguar. período del. año anterior. El 
volumen del corte australiano se cifra en S80 millones de fibras, ’ 
frente a 205 de la. oampa,ña preoetíente.

Y no estará de más ^eñalar que la “Natipnad Wool Textile Ex­
port Corporatión”, de la-Oran Bretaña, acusa a Uruguay y Japón 
de emplear prác ticas comerciales desleales para colocar sus pro­
ductos textile.^ en Es.tedo> Unidor- Indica concretamente qué. los 
dos países citados exportan artículos de lana a. precios más bajos 
que los de sufe respectivos mercados interiores.-¡Así anda, con 
vida,-vibrante, el mercado mundial .lanero, mientras el español 
no ofrece señal alguna de vidal

BED-UCCION DE LA COSECHA NAJíaNJERA
Alternativas en la recogida de la naranja, impuestas por lo-s 

temporales, que al parecer han causado daños en algunas zonas 
levantinas- íAos paréntesis se han refléjado en un mayor movi­
miento de la exportación por vía. marítima y teiTéstre, pues ha ' 
podido dedicarse más tiempo a la expedición de fruto prepai'aúo 
para embarque- Italia muestra preocupación pot U competencia 
que encuentra en el mercada europeo de los cítricos, no- sólo por 
porte de.Oalifornia --en cuanto a limones— en Gran Bretaña, sino 
también por la de España y Chipre en lo que coneierne a naran­
jas en mercados del continente propiamente, dicho. La producción 
italiana se cifra, para naran.ias, en 740.000 toneladas, 120-000 para 
mandarinas y 370-000 par-a- limones cifras tedas menoree que 
las ^uivalentes del año pasado, mientras que en casi todos los 
demás países del área méditeiránea las cosechas superan, a las 
de iOóS-oó. '

En cuanto a- la recogida de la aceituna, eí bien es cierto que 
ha comenzado en algunas zonas andaluzas, p-ara almazara, no’ lo 
es menos que en Jaén no se espera poder empezar’ hasta entrada 
la segunda decena de este mes. Y mientras tanto, la aceituna ¡S'igue 
ganando en tamaño.

rentes —*a>mo puede verse— del 
temario de su Consejo Econc-. 

. mico Sindical; y hoy, si la 
amenaza no ha .cesado, ya se 
ha dado el primer paso hacia, 
la solución definitiva da Citos 
peligrosos desbordamientos. No 
hay razan ya para duda.r 'de la 
fecundidad de taies, trabajos y 
esfuerzos sindicales, ní para 
atener infundadas desespe­
ranzas, porqus la canalización 
del Sequillo está ya en camino 
recto y seguro para .convertirse 
en realidad.

Ahora han sido r ecogidas, co­
mo frutos de indiscutible savia 
sindical, las angustias e ilusio­
nes de quienes tienen buen de­
recho a que se les aseguré el 
producto de su trabajo, tantas 
veces destrozado por unos ele­
mentos a los que hoy el estu­
dio y la técnica vain a poner 
remedio,

SI graves son los problemas 
que el Sequillo plantea, las ■so­
luciones —no exentas de diíi- 
cultades— ya se han buscado 
para acometerse al ritmo que 
exige su gravedad y la marcha 
administrativa y técnica de ios 
organismos encargados de su 
puesta en marcha.
"y la Confederación Hl<iro- 

gráftea del Duero bien ha' de- 
raostrado también su ieeesante 
y resolutivo interés y partie^

• pación an asta, empresa-, cuya., 
trasoeadento y enorme • impor­
tancia se comprende íáoii y ma- 
nííiesíamente con la lectura d«l 
anuncio hecho público por la 
mioma para el inicial período 
de información pública que es 
necesario llevar a efecto para 
las obras de contrata., cuyo ppa 
supuesto asciends a más «le 
treinte y cuatro millones de pe­
setas, anuncio en el que apa­
recen todos los detalles de este 
magnifico proyecto sobre, el Se- 
q-uífio, de modo- que hace , inne­
cesaria toda anterior o ■ poste­
rior explicación o ampliación.

Bien merece, por tanto, ex 
ponerse la sa.tisfacción y la 
gratitud de toda la provincia 
por estos comunes estudios y 
esfuerzos de la Organización 
Sindical y de. la. Confederación 
Hidrográfica de nuestra zona, y 
principalmente de nuestros la­
briegos de la Tierra, de Cam­
pos, que- hoy sentirán la má’? 
amplia alegría al ver que. de 
una vez para siempre, se van 
a cortar I05 perjuicios que, co­
rno una maldición catastrófica, 
caen periódicamente' sobre ellees 
cuando su pequeño rio se sale 
de madre.

Ágradecimieato que legitoa- 
mentá'debe proyectarse también 
muy directamente hacia nues 
tro gobernador civil y jefe pro­
vincial, camarada Antonio Rui'z- 
Ocaña, entusiasta y valioso tra­
bajador en pro de esta causa 
tan beneficiosa para le provin­
cia que rige.

Menos tensión en los precios 
de lechales en la Mancha

e^ la .(lo^idad bw. /isóed de> »caiUM
El Dosioreo os oiiicüiiaüo por los lemoopaíos actuales

Madri&—Si no fuese por lo que 
■ los temporales en curso difkmltan 
el pastoreo, podría decirse que el 
tiempo evoluciona con arreglo a 
IOS deseos y conveniencias dé los 
ganaderos. Los extrémenos. pedían, 
agua porque ios pastos se mustia­
ban más de la. cuenta, y agua tie- 
nen. a.la medida de sus necesida­
des, con lo cual se’ , ha restablecido 
en ese sentido la normalidad. Pro­
longación, pues, de la otoñada tras 
la breve “paiune” sufrida y que ha- 

. hia hecho temer ' que eatraso el 
mas de diciembre exigiendo pien­
sos para alimentar al ganado.- Las 
Iluvi-a®, acompañadas de una tem­
peratura moderada, han reanima­
do la vegetación ÿ queda pe? ei 
momento elejado el fan-taUna de 
la escasez dé verde. La sítuaciíin 
al respecto seguía, alendo buena en 
Andalucía y ahora ha mójoradó. 
Ató tótá Jáén,^cón3íjnicáñdonos que 
él ganado' “cómo Ih Qñe quiere en 

--el •campó, porque los- -pastos ton 
ábuñdantes.-y tiernos'E Y ¿atamos 

-de. modo concreto a Jaén por ser 
quizá la provincia andaluza menos 
afortunada en lo tocante a clima- 
toiogia apropiada para el desarro­
llo de esa. 'clase de pteptas. Subir 
a la meseta de Castilla la Nueva 
sJgráftcá ver amdiodo hasta ella 
aquel panorama. "Los pastos están 
ubérrimos —nos dice n-uestro ser­
vicio especial en Alcázar de San 
Juan—, lo qt^ se traduce en buen 
estado de la cabaña, en perfecto 
desarrollo de la pariaera y, 'Conse- 
ouantemente, en conáderable. au­
mento de la. produce-]ón de leche y 
de queso. Este, de oveja,- sigue pa­
gándose a 38 pesetas, en punto de 
elaboración, con gran demanda, lo 
que permite prever que alrededor 
de Navidad se situará en 40, para 
descender, como sieaupre sucede o 
debe suceder, al comenzar el año 
nuevo, y - más 'en 'las actuales cir­
cunstancias de . atund anota oe pa'S- 
tos, que por mal que venga el 
tiempo a partir de ahora, debe sos­
tenerse en las semanas proximas 
Pór estas razpnes, y qthzá también 
debido al propósito expresado por 
la rama de carniceros de Madrid 
en el sentido he procurar el aba­
ratamiento de la carne, en tablaje­
ría, h-ay menos tensión en el sector 
dé lechales, aunque la demanda de 
éstos continúa siendo grande. Pe­
ro los comisionistas madrileños y 
valencianos, o indígenas al serM- 
ció de valencianos y madrileños, 
se hacen entre sí una guerra me­
nos óespadatía que en pasadas se­
manas, guerra de la que las lihicas

ló, encabritado. jAhora, alegando 
■que el mercado de Madrid y de 
■Valencia está saturaco, navegan 
entre 38 y 40, para animales se- 
i€oclona.dos. Pero los criadores ofre­
cen resistencia. Se oponen a la se­
lección y pretenden que ese precio 
■rija en bloque para una partida de 
corderos. Y como quiera que el 
abundante y tierno pasto permite 
resistir, pues.-, a a-guanta-r se ha 
dicho, con la esperanza de que . a 
medida que nos acercamos a la 

.Nochebuena se incremente la de­
manda para cubrir la que por par­
to del consmnidor aumentará con 
motivo de tales solemnidades. Por 
lo visto, no tenemos remedio, Llan- 
to por un lado —justificado-— en 
presencia de la ruina del mercado 
de la lana (y en procurar que'.se 
entone venimos rompiendo tal cual 
lanza], al mismo tiempo que se 
ofrece resistencia a moderar —ea.- 
sa dfel fechai—- la cotización que 

...en. pECBrto de..origep.está.Já défaç- 
bitadá. Lo natural, parece que ese 
.ganado es céda hasta un punto de 
cotización racional, que más vale 
pájaro en mano que ciento volan­
do; no suceda 10 que con la lana 
—y tenemos qué reconocerlo aun­
que nos duela—, que no fue vendi­
da cuándo era posible veoderla a 
precio compensador y hoy anda por 
los suelos " y sobre todo, que _ los 
propios ganaderos no nos quiten 
argumentos para, defender sus in­
tereses —no los nuestros— en un 
aspecto determtriado de.sus explo­
taciones, porque en otros ellos, 
®n.penan en sostener una po.sición 
cierta,mente equívoca. Si 38 ó 40 
son. rentables en lechal, ¿a qué sé' 
espera, para deshacerse de lo qué 
está decidido eliminar del rebaño? 
Para pedir ayuda con buen funda­
mento’ hay que’ predicar con el ■ 
ejemplo. Sé impone hablar con es­
ta claridad./

En cuanto al gando porcino en 
esa misma zorra manchqga, el. au­
mento dé les matanzas domicilia­
rias ha hecho baja” los precios en 
carnicefía. El que llega de tierras 
de Toledo ha uescenoido á 22-23 
pesetas kilo en vivo, mientras él 
murciano, cuyos pemiles para sa­
lar son más solicitados, s© ha afian­
zado a 26,50-27. En Menina del 
Campo se pagan los ejemplares 
blancos, cebados, a 25-26 pesetas 
kilo en vivó, y los rojos y negros, 
a 28-29 kilo canal. En Ségovia la 
cotización oscila entre 240 y 250 pe­
setas la arroba, asimismo en -vivo.

observa, por lo que se refiere a 
bueyes^, en Alava, y tendencia muy 
firme en mular.

Por el. contrario, las provinei-as ex­
tremeñas, a las que en nuásí-ra. cró­
nica de la semana- pasada había.” 
mos dejado aiihelfirdes de lluvia, 
la han recioido en la cantyiad pre­
cisa p’jJá restablecer la no.málZ” 
dad del cido vegetativo, qua se ha­
bía frenado par fa¿ta de hupi-edadi 
en, el suelo y en el qmólenie.

En ios comienzos del pies de di^ ' 
ciernbré no sabemos que haya re­
gión ni comarca en el país nece­
sitada de agua. En todo caso, se 
pecojá por exceso en algunas par­
tes, como en la tierra aíavesa ga 
citada. Los secanos aragoneses, de 
los que tenemos dicho que. entra­
ron felizmente en la primera . fa­
se de la campaña, 'Síguem acumu­
lando humedad en su Suelo, cosa, 
allí absolutamente necesaria para ■ 
contar con la mayor suma de po- 
sib.il-idades de buena cosecha,

Por lo que concierne a la 
de la- remolacha,'tamJ^ién esta -ta­
rea ha sid-o frenada-, cosa que e-5 
de lamentar dado el gra-n volumen 
de producción con que. se, c^JÓnia- 
Seguimos recibiendo -informes se­
gún lOs cual-es la recepción-de raís 
en. fábrica se realiza en bajantes 
semas con excesiva dilatación de la 
campaña de recogida. Por cierto 
que una firma francesa anuricia 
que ha recibido ún pedido que as­
ciende a quinientos' millones de 
francos para el sum-lnistro de ma­
quinaria destin-ada a la moderhl- 
saciçn. de fábricas españolas de 
azúca.r.

Permanecemos atentos a la evo-, 
lución. de la meteorología. Si los 
tempora-i.es antainav en seguid-a, lo 
ocurrido' hasta ahora, estrictamen­
te en la sementera puede consi­
derarse beneficioso para la misma.-»

ELISEQ DE PABLO

los fondos qoo precisa ia 
Mutualidad Nacional ígraria 
SE INDAGA QUIEN 
HA DE PAGARLOS 
El campo ha sido el sector de

España menos capitalizado
Múltiples razones de- carácter social, religioso y político, 

apuntadas reiteradamente por los trabajadores del campo, 
han dado lugar en nuestro país a una legislación que trato de 
cumplir, en el orden eccial, con los traba,jadores agrícolas, eu 
idéntica’ dimeruúóm cou que se viene haciendo respecto a loe 
industriales. Él 'único reparo de ímportantiia en esta ambicio­
sa meta social no es ni más ni menos que el de indagar las 
posibles fuentes de procedencia para tos cuantiosos ingreeos- 
que son necesarlós,

EU campo español está aún excesivaniente sobrecargad-o 
de poblaxñón, sobre todo si tenemos presente la escasa renta- 
hikiad media de nuestro suelo. Es de tste modo <dnio el pro­
blema se presento tahto más agudo para, pensai- única y exclu- 
sivamente en una autofínanciación de sus recursos de Seguri­
dad Social.

Taniijíoco seria justo que-toa trabajadores agrícolas recibie­
ran de forma graciable o ininterrumpida una se.rie de presta.- 
clones médicas y económicas, porque no- sólo ésto es imposi­
ble en un país de economía débil, sino que incluso en las ha-

itecir, x(.cloues jnejór dotada^ se tiende a todo ló contrario, es 
que coticen a los fondos do seguridad social ©I mayor núptcTo

Calma en-, eL .ámbito mahchego. 
pedomoi meíKáOhár una

transacción sobré 9.á00 arrobas en 
Marañón, al precio de 2-9,TO pese­
tas grado y hectolitro. Los comi­
sionistas, siguióndó órdenes, “des­
cansan”, mientras .les exportadores 
van dando calida, a sus existencias,

En la provincia de Jaén las coti- 
. . : zacíones vigentes van de 21 a 22

.‘’■^’íctimas” se producían en el see-; pesetas hilo.
tor no combatiente, en oí qUe pó- '
driamos llamar “'población civü”: 
el consumidor. Cómo ya hemos di­
cho, aquellos comisionistas llega­
ron. a pa.gar a 42-44 pesetas por ki-

En l'Ss ferias saútanderinas eó 
donde ¿e ha producido el cambio 
más intere-sante referido a ias va­
cas de producción. Estas han ga­
nado en precio, tanto en la dó Ra- 
nrales como en la de Solares, don­
de ha ^do muy abundante la pre^ 
-Peritación de ganado y en su mayo­
ría de espléndida estampa. Las 
n'As' excepcionales han llegado a 
alcanzar las 25.000 pesetas y algu­
na hasta 26.000, mientras las re­
ses de 'carne s*guen ’con escasa de­
manda y flojas de cotizaciones. Ter­
neros y recría, algo más entonadi- 
llos, pero poco Cierta deflación se

SBXÂDÂS
Raza Leghorn

Vencedoras en todas las 
Clasificaciones y Cam­
peonatos del V Concurso 
Nacional de Puesta 1958

PÛBÎ ÍCACÍONKS

Revísta eres’*
Hornos recibido el número ilus­

trado de primero de diciembre de 
la veterana revista “Ceres”, publi­
cación nacional de economía agrí-
cola, .que con tanto 
en Vaïiadolld. •

El num^cc citado 
simo, pues con tie fie

éxl?o se edita

es interesantí- 
amenos traba-

jos debidos a firmas oestac^dísi-

AGRICOLAEXPLOTACION

: ARAnüA DE DUERO

mas de ia 
là técnica 
habituales 
bel campo

economía nacional y d« 
agricola, además de sus 

secciones informativas 
y los mercados.

La presentación es cuidada pues 
se edita en sus propios y moaemoe 
’.alleres gráficos.

'«ftiii'Olifino!
¿Te has encontrado alguna 

ez solo?
Colab ira con PAX CHfttSTI 

or la avidad en Familia-

posible de persoims.
Cabe, pues, pensar en una fórmula raedi-a, mediante la Cial 

la agricultura aporte le que humanamente le sea posible lia- 
cer sin detrimento grave de su economía, y, por otra parte, 
otras fuentes nacionales faciliten los ingresos supletorios, por 

. lo menos hasta que el campo haya alcanzado un justo nivel 
de productividad sufioienté y, por otra partt\ haya podido ca­
nalizar hacía los sectores; industríales otra ■ gran parte de su 
población.

Parece innecesario recordar que el campo ha sido el sector 
eje Espaha menos capitalizado, aunque,, por paradoja,, haya 
sido precisamente la fuente de nuestros más cuantiosos ingre­
sos en divisas. Gracias a estas divisas, que no son sino los fru* 
tos de una. dura y continua batalla que se viene riñendo en 
eTcampo desde hace veinte años, se han podido adquirir equi­
pos industríales, resolver ingentes problemas de producción 
eléctrica, adquirir, hierro y cemento para cientos de miles de 
nuevas vivienda.^, y, en fin, todo o casi todo lo que nos ha sido 
dado resolver de forma tan brillante y sin ayuda alguna del 
exterior.

No se trata ahora de pasar factura desde el campo a la 
industria. Si acaso, de recordar, por ejemplo, la diferencia que 
existe entre el que levantó una casa y la vendió por pisos o al­
quiló éstos a precios de sueño, y el que, sin embargo, llevó a 
sus fincas unos miles dé duios para adquirir un tractor, ganar 
la batalla del trigo o la del algodón, a precios siempre de 
corto margen, y con el evento constante de si llueve o no., si 
graniza y an tos otros riesgos con los que necesariamente se 
tropieza en la agricultura. Sin embargo, una casa sólo tributa 
a las cargas sociales por el concepto de su porteóla, mientras 
la propiedad agrícola lo es a través de su líquido imponible, 
e incluso individualmente por cada uno de sus traba,jadores 
fijos empleados.

El problema suscitado ahora con motivo de la financia­
ción de la Mutualidad Nacional Agraria nos hace comprender 
en toda su extecaión la etapa precedente, y aún existente, en 
la qué el Instituto Nacional de Previsión ha actuado como 
órgano regulador de nuestras posibilidades económicas para 
los fines sociales. Cierto, por ejemplo, que el subsidio de vejez 
debiera ser más amplio en cantidad de pesetas, pero gracias 
a esta imperiosa limitación de unos lo perciben hoy mlllarés de 
campesinos que son—-no le olvidemos—tan españoles cómo el 
que más. Sí no hubo período anterior para que cotizaran a 
sus propios fines de seguridad en la vejez, no había famípoco 
razones para negarles un pedazo de pan, arrancado precisa­
mente de ese suelo en que consumieron sus largos años de 
trabajo.

Si la autofinanciacíón de la Seguridad Social del campo 
parece sér—por ¿¿hora—utópica, no lo es en cambio la idea de 
seguir solidarizando en el acervo social del país a todos los 
españoles, a través de una gestión única y de un solo mon­
tante al que todos contribuyan en la medida exacta de sus 
posibilidiades.
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